      REALIZACIÓN DE LA UNIDAD
Por Herb Fitch
Capítulo 34: preparación para Getsemani
Buenas tardes de nuevo.
Hoy me acaba de ser dado el título para el encuentro de hoy.  Se llama “preparación para Getsemani”.
No es la lección que nosotros anticipábamos cuando empezamos a vivir la vida espiritual. De una forma u otra nosotros anticipábamos muchas cosas maravillosas.  Vimos una acumulación de lo Bueno, una desaparición de cosas malas.  Vimos la Armonía, la felicidad delante de nosotros en el camino.  Pero la lección de hoy es la preparación para Getsemani.
Si tuviésemos que limitar el universo actual a las invenciones o descubrimientos del hombre no tendríamos ningún planeta ni cuerpos estelares y si tuviésemos que limitar la función de esos planetas a lo que el hombre puede comprender, el mundo acabaría en un minuto, sería el final.
Para que el universo funcione, tiene que funcionar a un nivel mas allá de la comprensión del cerebro humano. De la misma forma, si el hombre tuviese que decidir cual es la mejor forma para él de vivir bajo la presente sociedad, tendría que salir y hacer cosas que ha hecho y que están fuera del ritmo de Dios. El no tiene capacidad de vivir dentro del ritmo Espiritual del universo a través de su cerebro.
El por ejemplo no decidiría nunca aprender como entrar en el Reino de los Cielos de la forma que el Padre lo ha planeado.  El Plan Divino es tan diferente que cualquier cosa que tú  o yo hubiésemos concebido. Nosotros, por ejemplo, no habríamos incluido la preparación para Getsemani en nuestro trabajo. Esa es la última cosa en la que nosotros pensamos.  Parece ir en la dirección equivocada.
Pero el Padre está siempre lleno de sorpresas y esa es la razón por la  que en el el verso 15 del capítulo 17 es tan sorprendente.  Lo comentamos la semana pasada.
“Yo rezo no para que tu debieras sacarlos fuera del mundo, sino para que tu debieras guardarlos del mal”
Y en eso nosotros encontramos el plan Divino que es la preparación para getsemani.
Ahora, para entender eso, tenemos que ver ciertos factores sobre nuestras vidas y enfocarlos claramente. Voy a leeros varias afirmaciones de Jesucristo sobre vosotros.  Todas son de Mateo, Lucas, puede ser que una de Juan, no se.
Después de la resurrección, cuando María Magdalena encuentra a Jesucristo en el Jardín, él le dice “No me toques, pues todavía no he ascendido a mi padre, pero ves a mis hermanos y diles, yo asciendo a mi padre” y entonces él añade algunas palabras que son importantes para todos nosotros; “y tu Padre, y a  mi Dios, y a tu Dios”.
Ahora ahí, Jesucristo concluye que tu Padre y su Padre son el mismo Padre “yo asciendo a mi Padre y a tu Padre” Esas son las primeras instrucciones dadas a los discípulos por Jesucristo a María Magdalena para que se lo comunique.”Yo asciendo a mi Padre y a tu Padre, a mi Dios y a tu Dios”.
Y un poco más tarde, “No llames a ningún hombre tu padre sobre la faz de la tierra, pues uno es tu Padre, que está en los cielos”.  El énfasis de nuevo está en “Tu Padre”.  Y así, de las dos formas, está enseñándonos que su Padre y tu Padre son el mismo Padre.
Repetidamente, “Por tanto sed perfectos, al igual que vuestro padre en el cielo es perfecto”
“Deja que tu luz brille tanto ante el hombre, que ellos vean vuestras buenas obras, y glorificar a vuestro Padre que está en los cielos”
“Pero yo os digo, amad a vuestros enemigos, bendecid a aquellos que os maldigan, haced bien a aquellos que os odian, rezad por aquellos que os usan despiadadamente y os persiguen, para que seáis los hijos de vuestro Padre que está en los Cielos”
De nuevo, “Vuestro Padre sabe las cosas que necesitáis antes de que se las pidáis”
“Y por tanto, rezad de esta manera, Padre nuestro que estás en los cielos, bendecido sea tu nombre”
Siempre, él os enseña que Dios es vuestro Padre.
“Pero si no perdonas al hombre sus transgresiones, tampoco tu padre perdona tus transgresiones”
“No temais, pues es el placer de vuestro padre el de daros el Reino”
Y de nuevo “Tu Padre, que ve en secreto, te premiará abiertamente”
Ahora, cada afirmación aquí te está diciendo que tú eres el hijo de Dios.
Hemos aprendido de las escrituras que las palabras pronunciadas por Jesús son la palabra de Dios “yo solo te digo aquello que yo oigo del Padre”
Y así Dios te dice a ti, a mi, a nuestros enemigos, a cada persona que anda sobre este mundo 
“el hijo de Dios es tu nombre real”  Ahora, tenemos que tomar esto en nuestra consciencia y tenemos que llegar a un lugar donde nosotros estamos viviendo como el hijo de Dios.
Y nosotros decimos “Bien lo deseo, estoy dispuesto”.  Y algunas veces me gustaría recordar que es lo que hay que hacer pero siempre lo olvido.  Y la razón por la que lo olvidamos es porque todavía no sabemos lo que es ser el hijo de Dios, no es que lo olvidemos, es que todavía no lo hemos aprendido.
Y por eso decimos “pues que es el hijo de Dios si es que eso es lo que soy?”
Y ahora, quiero que vuelvas a la frase que tu has estudiado una y otra vez en uno de los libros de Joel y es la mayor aceptación de lo que es un hijo de Dios. Estas citas vienen del libro “mas allá de las palabras y los pensamientos” en el capítulo décimo, “Incorporealidad”
y en él te cuenta lo que es un hijo de Dios para que tú sepas lo que eres, para que tú estés deseando aceptar lo que eres, no sólo como un nombre, pero como un hecho y aceptar la naturaleza de tu Ser real.
Ahora, si tú no has aceptado todavía la incorporealidad como la naturaleza del hijo de dios, Joel firmemente afirma lo siguiente, y lo puedes encontrar en la página 138 del libro “más allá de las palabras y los pensamientos”
“Aquellos en el camino místico deben eliminar del pensamiento al hombre-imagen, el hombre corpóreo, el hombre que posee fisicalidad porque ese hombre no es el hombre creado por Dios”
El hombre de fisicalidad no es el hijo de Dios. Tu eres el hijo de Dios y por tanto tu vas o bien a continuar viviendo en la creencia de que eres un hombre físico, estructural o tú vas a tener que aceptar que debido a que eres el hijo de Dios tú no eres un ser físico, estructural.
Hoy estamos llamando a las cosas por su nombre porque esta es la preparación para Getsemani.  Tú eres el hijo de Dios y por tanto, no un ser físico  tu tienes la palabra de Jesucristo que lo confirma y tienes la palabra de Joel Goldsmith que lo confirma y tienes tu propia realización de que es verdad ya que a estas alturas nadie puede dudar eso en nuestro trabajo.
De nuevo, en la página 149 del libro “Mas allá de las palabras y los pensamientos”, en “incorporealidad”, capítulo 10 “No hay una creación corporea! Somos nosotros que entretenemos un sentido corpóreo sobre una creación incorpórea”!
De nuego, en página 149, “ Cuando tu vives desde la incorporealidad, tú has alcanzado la consciencia mística de la cual toda forma aparece”
Y finalmente, yo no puedo estar en un automóvil en una autopista colapsada porque no estoy en ninguna parte entre mi cabeza y mis pies.  Yo no soy corpóreo, yo soy incorpóreo, yo soy Espiritual.  Puedo parar de preocuparme sobre los gérmenes que no pueden encontrarme.
Por tanto, en respuesta a tu pregunta.  Que es el hijo de Dios? El hijo de Dios es un ser no físico, invisible, un Ser Espiritual que vive donde Dios vive, que es Uno con Dios, que es la substancia de Dios, que no habita una forma humana, que no habita en un mundo físico. Eso es el hijo de Dios.
Y el Cristo, hablando en palabras que son claras, afirma que tu eres el hijo de Dios, y debido a que no has sido capaz de enfrentarte con eso, tiene que haber un plan Divino para asegurarse de que  lo hagas, y ese es el verso 15 del capítulo 17.
En la oración de gracias de Cristo a su Padre, en el alto éxtasis del Alma, él dice al Padre; “No los saques de este mundo, déjalos andar en este mundo que no es tu Reino, pero guárdalos del mal”.
Y por tanto, tú encontrarás que por exponerte a las ilusiones del mal, tú desarrollarás tu capacidad de ser el hijo de Dios.  Tú debes ser expuesto a eso de forma que tú aprendas lo que es.  El plan es el de desarrollar tu consciencia Espiritual, tú debes andar en el mundo material, desarrollando tu sensibilidad a la verdad interna, construyendo tu capacidad de confiar en tu Ser invisible, aprendiendo que tú eres un Ser invisible, aprendiendo que el hijo de Dios no está nunca en peligro, que el hijo de Dios siempre está bajo la Ley Divina, aprendiendo que tú puedes depender de las cualidades de la filiación divina para moverte a través de las ilusiones del mal que te rodean.
Por tanto, este es el plan tal como lo anunció el Cristo. Nosotros debemos construir una consciencia de Espíritu. Nosotros tenemos que aprender a confiar en nuestro propio Ser para ser enteros, para estar completos, para contener dentro de nosotros mismos el poder de Cristo, la mente de Cristo, la presencia de Cristo, la plenitud de Cristo sin retener nada.  Y por tanto, ser un hijo de Dios implica el test supremo de probar que tú eres el hijo de Dios. Tienes que probar que lo eres. Tienes que probar la presencia de Dios. Tienes que probar el poder de Dios. Tienes que probar que tu eres la luz de Dios
Eso no significa que entres en reclusión o retiro. No quiere decir que huyas del mundo. NO quiere decir deja tu casa, deja tu ocupación.  Esto dice camina en medio de la ilusión del mal aprendiendo que no está ahí y la forma en que tú lo vas a aprender es por la fidelidad  tu propia filiación Espiritual.  Fidelidad al Cristo, fidelidad a la Verdad de que yo soy realmente el hijo de Dios ahora. Y por tanto, yo estoy preparado para andar a través del mundo superando cada ilusión de lo malo, no resistiendo cada ilusión del mal, fiel al hecho que Yo, Cristo, es mi nombre, que yo soy un Ser invisible, que yo nunca conduzco un automóvil, yo nunca me siento en el teatro yo nunca ando en una forma.  Yo soy el invisible hijo de Dios.  Y esto debe ser practicado en todas las formas que sean posibles y se te ocurran.
Debemos finalmente llegar a un lugar donde podamos decir “No solo he sido capaz de entender por he sido capaz de vivir desde el conocimiento de que yo soy Ser Divino, Vida Divina, no carne humana, no encapsulado en una forma humana, que yo soy invisible para todos los que me miran, que yo estoy mantenido por el pan místico y el vino que es la palabra viviente del Padre”.
La palabra “éxtasis” en griego significa salir fuera de ti mismo y en algunas de las religiones del lejano oriente tu verás que el estado de “éxtasis” es mencionado a menudo.  Realmente significa salir de tu sentido de fisicalidad.  La palabra “éxtasis” salir fuera de uno mismo, salir fuera del concepto y esto no puede ser alcanzado sin una práctica continua, consciente, una realización de que si yo no salgo de este concepto llamado forma, fuera del concepto llamado materia, fuera del concepto llamado el mundo, no estoy siendo el hijo de Dios.
Y eso es la razón por la que las ilusiones del mal deben aparecer aquí. Ellas te fuerzan a aceptar el reto, a hacer la prueba, a despertarte, a despertar al Poder invisible que está siempre presente, la vida invisible que está intocada, el yo invisible que no puede ser nunca destruido. Ellas te fuerzan a que pruebes que tú eres lo que el Cristo dice que tú eres. Ellas te fuerzan a ser el Yo y si no estás dispuesto a ser tu Yo, eres aplastado en el proceso. Es el deseo del Padre que tú seas el hijo de Dios.
Por tanto, tú sabes que el plan es hacer que seas el hijo de Dios conscientemente, y así tu sabes porque las ilusiones deben aparecer como formas malignas, personas malas, malas, cosas malas, malas condiciones, porque todas ellas solo pueden ser superadas por el conocimiento de que tu eres el Cristo viviente, inmune a todo lo que aparece ser maligno incluso cuando tu te encuentras atrapado en ello, pues bajaste tu guardia de alguna forma, el antídoto es siempre, “Yo soy el hijo del Dios Vivo, debo descansar en esa consciencia”. Y ese Yo no es la forma que tuvo ese problema.  El Yo real no está nunca en una situación o padece una condición. Ese Yo no está nunca en un choque en la autopista, y ese Yo Ser, yo soy.
Y cuando tú haces eso, tu estás fuera de los usuales sentidos de confort a los que tú estás acostumbrado. Tu no puedes encontrar un lugar donde descansar. El hijo del hombre, el hijo de Dios no tiene un lugar donde apoyar su cabeza. Todo es un poco extraño hasta que tú sientas brotar lo que da vida y entonces toda esta sensación de extrañeza desaparece y tú encuentras que de pronto estás en otro nivel. Es lento antes de que la Luz realmente prenda, y entonces esa explosión interior...y tú sabes que has sido elevado. Y tú debes ser paciente porque no se hace en un día ni una semana, no es un mes.  Si tu no has estado practicando “yo soy el invisible hijo de Dios” tienes meses ante ti. Para algunos, años ante ti.  Para aquellos que lo han estado intentando, puedes encontrar que tú ya has experimentado ese ser el Hijo Vivo sin ninguna duda en tu pensamiento hasta el punto en el que tú tienes toda confianza de que eres el hijo vivo de Dios.
Todo esto es para prepararte para esa confianza total, esa fe total, que aquí, ahora, esta el poder total del Amor Divino, Allí donde yo vaya, está el total poder del Amor Divino omnipresente y tu debes prepararte una y otra vez y continuamente hasta que la convicción sea tuya.
Ellos no están en el mundo.  “ellos no son de este  mundo de la misma forma que yo no soy de este mundo”
Ahora, cuando se nos dice que los discípulos son “no de este mundo” que nosotros somos “no de este mundo”, hay otra forma de decirlo y no es rompedora si es que tú has aceptado que tu Yo, ser, es el hijo de Dios. Tú no puedes ser del mundo puesto que no hay ninguno. Ho hay mundo de la misma forma que no había yo, ser, humano. El ser humano es nuestro sentido corpóreo sobre el Yo ser Divino incorpóreo que nosotros somos. El mundo es nuestro sentido corpóreo sobre el invisible, incorpóreo Reino Divino que es. Y por ello, los hijos de Dios no son del mundo porque ellos saben que no hay ningún mundo y siendo los hijos de Dios, ellos viven donde Dios vive en el Reino de Dios y ese Reino es perfecto. Los hijos de Dios por tanto viven en la invisible perfección del Reino de Dios, aceptándolo como la única realidad presente y son no-resistentes a la no-realidad.
                            “No del mundo”
Ahora, tú recuerdas que al principio de la misión de Cristo, a  los discípulos les fue prometido, “si tú me sigues, el cielo se abrirá” en un sentido más amplio, todo el Nuevo Testamento está diciendo que es posible, que es necesario para un individuo, quienquiera que sea, reunir todos sus discípulos en una integración por lo que ahora los discípulos ya dejan de ser  seres humanos. Y Jesucristo es el ejemplo o es símbolo de tu unificación de tu Yo, ser, reuniendo sus discípulos internos en una Unidad hasta que tú eres un ser completo, y cuando tú eres un Ser completo, estás preparado para la prueba completa de Getsemani.
Cada carácter de la biblia está dentro de ti. Tú eres el hijo de Dios y los caracteres en la Biblia son las cualidades divinas todavía no desarrolladas por completo dentro de tí, esperando para que tú las lleves a su expresión plena para probar que tú eres el hijo de Dios, para probar que tú eres un Ser completo.
Y por tanto ahora se nos dice que debemos andar a través de las ilusiones de mal como parte de nuestro proceso de prueba pero nosotros debemos saber que nosotros no somos del mundo. Debemos estar despiertos a nuestro Ser Invisible. Y por ello,  tú estás caminando en los visible para el mundo pero al mismo tiempo estás en tu consciencia de tu Yo ser invisible. Inténtalo ahora y verás lo que quiero decir. En tu Yo ser invisible tú eres como el Padre que no tiene forma visible, no tiene corazón, pulmones, cerebro, no estructura física, y yo debo estar dispuesto a rendir todos mis conceptos sobre fisicalidad para poder ser la Consciencia del Yo ser Invisible que soy.
A medida que desarrolles esta capacidad, encuentras que estás construyendo una capacidad de experimentar paz, tranquilidad, confianza, seguridad. Todos estos son la apertura de los ojos internos por la que la Consciencia del Cristo puede entrar.  La rendición del sentido de yo individualidad humana, de mi ser humano, es el sacrificio para el que están llamados aquellos que aceptan que yo soy el hijo de Dios.  El hijo de Dios se niega a ser un ser humano.
Y por tanto, muy pocos caminan por este camino. Incluso aquellos que han estudiado muchos años porque ahora están siendo preparados para algo que ellos no anticipaban y en este nivel, todos los fallos se muestran.  Todos los miedos, las dudas, todos los lugares donde encontraste que tú no tenías el tiempo para practicar tu meditación, tu comunión, tu estudio.  Todo esto sale a la superficie en este punto en particular. También sale a la superficie para aquellos quienes han hecho su trabajo puesto que ellos encuentran que incluso aunque el suelo bajo sus pies no está allí, ellos están caminando en el suelo firme de su propia consciencia. Ellos pueden sentir la gran aventura de andar en lo invisible.
Ellos están diciendo, “padre, yo confío en tu Omnipresencia allí donde voy. Yo confío en tu poder de ser el único y yo sé que es un poder Bueno, y yo confío en mi propio Yo, ser para abrazar cada poder Divino sin ningún esfuerzo humano por mi parte para que sea así.  Yo no soy del mundo”.
Hemos estado tan lejos de nosotros mismos que volver a casa parece estraño y, sin embargo, una práctica continuada de este Yo, ser invisible si que produce una sensación de bienestar, de ser correcto y finalmente un sentimiento total de familiaridad y estar en casa en tu Ser invisible de tal forma que tú puedes ver  que la forma exterior no es nada más que un vehículo que expresa tu Consciencia interna.
En esta Consciencia tu ser invisible es el único ser del universo.  No hay otro. Todos son el único  Ser invisible. Da igual cualesquiera las formas que tú veas, ellas son tu Ser Invisible porque el Ser invisible de Cristo es el  único Hijo Infinito del padre. Dondequiera que vayas, las formas no hacen ninguna diferencia cuando tú te entrenas a tí mismo para no dejar que hagan ninguna diferencia porque el Ser Invisible ocupando el mismo lugar en el que ves cada forma, es tu Ser Invisible.  Por todo es tu Ser Invisible sin división, sin separación, siempre uno con el Padre, siempre siendo la expresión perfecta de Dios. Nada puede cambiar esto. Nada en lo visible cambia tu Ser perfecto Invisible.
Y a medida que desarrollamos esta Consciencia, podemos aceptar el próximo verso, la próxima afirmación del Cristo.  El dice al Padre. “Santifícalos a través de tu verdad. Tu palabra es la verdad”
Y la palabra “santifica” ahora abre otra puerta.  Santificar is convertirte en un santo. Yo no pienso que tu tengas ninguna idea de convertirte en un santo, pero el hijo de dios es un santo.
En el camino a ser un hijo realizado, debes pasar por la santidad.  Ver porque tenemos que ser sin defecto?  Esta es la llamada a la santidad.  E incluso aunque ninguno de nosotros haya alcanzado el lugar donde nosotros no pensábamos que fuera esto, que estábamos siendo llamados a la santidad, este es el motivo por el cual debemos aprender a caminar en nuestro Ser Invisible como un hijo de Dios vivo.
El próximo paso en tu desarrollo para la salida de ser un ser humano es la santidad. Esos hombres, Pablo y Juan no fueron llamados santos porque fueran buenos seres humanos, es porque ellos habían atravesado los portales del sentido visible, fisico de la vida. No por la muerte sino por la rendición del sentido humano del yo,  a la filiación espiritual es que se alcanza la santidad.
“Santificalos”.  Revela la Divina naturaleza de su ser.
Hay un lugar, en las cartas a los Corintios. Capítulo 1, a los Corintios, 1;2 Una afirmación muy rara, que todos hemos pasado por encima aunque lo hayamos leído frecuentemente, nunca lo vemos. Allí ha estado todos estos años hablando sobre la santidad, justo al principio del capítulo 1 a los Coríntios.
“A la iglesia de Dios que está en Corinto, a ellos que están santificados en Cristo Jesús, llamados a ser santos, con todos los de todos los lugares que llaman sobre el nombre de Jesucristo nuestro señor, tanto suyo como nuestro, que la Gracia esté con vosotros.
“llamados a ser santos”
Ahí tenemos a Pablo diciendo eso a la gente que está enseñando en la ciudad de Corinto. Hemos sido llamados a ser santos.
Lo más gracioso es que en Juan también, en el primer capítulo de Juan, justo al principio, Aquí lo tenemos en el primer capítulo, el verso doce y trece, “que nacieron, no de la sangre ni de la voluntad de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino de Dios.”
Y así, santificar, llamar a la santidad, es revelar que tú no eres nacido de la carne, tu no naciste de la sangre. Tu no naciste de la voluntad de la carne ni de la voluntad del hombre. Y así el hijo de Dios no ha nacido de la carne, no ha nacido de los procesos humanos, sino que ha nacido de Dios.
“Y la Palabra fue hecha carne y habita entre nosotros”.
De nuevo la santificación, tu santificación es revelar que tu cerebro humano no sabía que tú no habías nacido de la carne, que no habías nacido de la voluntad de tus padres. Tú habías nacido antes que la forma y tú habías nacido de Dios.  Esa es la razón por la que tú eres llamado Hijo de Dios.
Y ahora estas palabras, enterradas para la mayor parte de gente en la Biblia están saliendo y demandándonos que seamos lo que nosotros somos, nacidos de dios y no de la Carne.

De nuevo, en 1 Pedro, en el verso 22 del primer capítulo. Todo esto es para dar soporte en este momento en la preparación para Getsemani.

Ahora, hay varios versos aquí que son importantes.

En Pedro 1 del verso 22 al 25, “viendo que vosotros habéis purificado vuestras almas en obediencia a la verdad a través del Espíritu a través de un amor sincero a los hermanos, mirad de que os amáis los unos a los otros con un corazón puro, fervientemente: naciendo de nuevo, no de una semilla corruptible sino incorruptible, por la palabra de Dios, que vive y permanece para siempre. Pues toda la carne es como hierba, y toda la gloria del hombre es como la flor de la hierba, La hierba se seca (y) la flor de la misma cae y pasa, pero la “palabra”, y esa es la palabra  de la cual nosotros hemos nacido, “la palabra del Señor dura para siempre. Y esta la palabra que se te predica desde el Evangelio para ti”

La semilla corruptible entonces, era la creencia de que nosotros habíamos nacido en una forma. La incorruptible es la corrección de que nosotros hemos nacido de Dios, no de una semilla corruptible; que nosotros ahora somos los hijos de Dios, Espíritu, que no es visible para los ojos humanos y por tanto, nosotros somos Ser-Yo invisible ahora.

Este es el significado de “santificalos” Revélales a ellos, mis discípulos, que ellos no son carne visible. Ellos fueron concebidos inmaculadamente por Dios, de su espíritu. Ellos son los hijos de Dios, Ellos, como yo, no son del mundo aunque ellos piensen que lo son.

Tú y yo, nosotros que hemos pensado que éramos del mundo, nacidos de la carne, de la voluntad de nuestros padres, debemos aprender que somos un Ser Invisible, Divino, nacido de Dios, viviendo bajo el gobierno de Dios y su revelación, traída hasta nosotros hasta el punto de realización, es la santificación del Yo-Ser.

“Así como tú me has mandado al mundo, así también yo le he mandado a ellos al mundo”

El Padre envía al Cristo al mundo.  El Cristo en los discípulos, envía a los discípulos al mundo, pero cómo fui Yo enviado al mundo?

“Así como tú me has enviado al mundo……………..yo les he enviado a ellos”

El Cristo Jesús se reveló que nació de una virgen.  En otras palabras, no nacido de la carne, concebido inmaculadamente. El Cristo Jesús fue inmaculadamente concebido y dijo.  “Así como tú me has mandado al mundo….. yo les he mandado a ellos”.

Cuando tú aceptas ser parte de los hijos de Dios como una forma de vida, tú aceptas que tú fuiste inmaculadamente concebido y por tanto la mortalidad se convierte en un mito. La muerte se convierte en una imposibilidad. Toda enfermedad se convierte en una imposibilidad. Toda la escasez y las limitaciones se convierten en una imposibilidad porque no existe el mal o el error en el hijo de dios, y tú moras a todo el mal y el error como una imposibilidad en tu Ser. Esto produce una separación entre nuestra previa aceptación de los males y errores que teníamos que eliminar, preparándonos para ver que estos no tienen que ser eliminados.  Ellos nunca han hecho contacto con mi Ser, ellos tan sólo han hecho contacto con mi sentido carnal de yo. Y cuando yo descanso en mi Ser, mi sentido carnal de yo se beneficia a través del surgimiento de todas las cualidades Divinas de mi Ser en el mundo visible.

Ahora vosotros os acordáis que cuando Joel escribió sobre el hecho de que nosotros todos queremos cosas. Nosotros queremos salud. Nosotros queremos paz, queremos tener todos los suministros necesarios. Nosotros queremos tener posesiones.  Pero él dijo que tú no puedes tener las cosas sin su tejido constituyente, el material del que están hechas.  Ahora, en el sentido humanos, tenemos las cosas. Nosotros estamos seguros que las tenemos pero ellas son corruptibles, son transitorias.

En lo divino, cuando tú eres hijo de Dios, tú eres el tejido constituyente mismo y entonces del tejido de tu propio Ser, todas las cosas le son añadidas. Y esas cosas que son añadidas de tu tejido son diferentes que aquellas cosas que son construidas del tejido de la mente del mundo.  Como hijo de dios tu tejido es la substancia de Dios y de las cualidades que esa substancia se construyen hacia lo visible como una expresión de lo Divino, esas cosas que son ordenadas del Padre. La Gracia hecha visible se convierte en forma construida con ese tejido de Realidad y esas cosas no te son sustraídas.  Esas cosas cumplen un divino propósito. Esas cosas son ordenadas.  “El Padre que ve en secreto te premia abiertamente”.

Y por tanto hay una cosa distinta que ocurre entre las cosas que tienes de la mente del mundo y las cosas que tienes del Espíritu. Ostensiblemente pueden parecer ser lo mismo, pero una puede serte quitada y la otra no. Una puede aparecer momentáneamente y aún así no cumplir ninguna función y la otra siempre cumple una función.

Y entonces, las cualidades de tu Substancia son tu protección real, tu seguridad real.  Tu espada real no es ya una pieza punzante de metal, tu espada real es tu Espíritu.  Tu aprovisionamiento real no son tus dólares o tus inversiones, tu aprovisionamiento real es tu Consciencia viva. Tu salud no es el gráfico del doctor o lo que dice el termómetro hoy sobre si tu temperatura es justo la correcta. Tu salud es la filiación divina hecha visible como la salud que reflejas en tu rostro.

No hay fluctuación en las cualidades divinas. No dependen de los caprichos del mundo.  La Palabra hecha carne es diferente de la mente del mundo hecha carne.

“santificalos” Revelales su Divina Esencia. Revelales que la Gracia está funcionando en su lugar de Divinos Hijos de Dios, y como tales, ellos son realmente Ser Eterno.  Ellos realmente son para siempre. Realmente están mas allá de todos los males de este mundo aunque parezca que andan en medio de ellos.  Ellos están sobre tierra Sagrada mientras mantengan el saber consciente de esta filiación divina practicada un día y otro sin parar.  Prepáralos para la santidad. Revélales el cuerpo del Alma. Revélales el cuerpo invisible que todos compartimos como el Cristo Único (uno, unificado).

Ser santificado es la preparación máxima para Getsemani. Puesto que en Getsemani tú encontrarás el poder absoluto como el único poder y tú descansarás en él.  Todo el mundo anda hacia Getsemani, nadie está excluido. Cada uno debe presentarse a sí mismo como un total sacrificio humano, deseando depender por completo de su filiación divina como única protección. Y así como tú pasas este momento con éxito, éste es el momento en el que tú conoces a tu Ser Eterno.

Ahora, todos estamos encaminados a ser santificados si es que estamos dispuestos a tomar los pasos de vivir en nuestro Yo-ser invisible, confiando en el, entendiéndolo, construyendo nuestro conocimiento de lo que esto significa, dejando que el Espíritu expanda nuestra consciencia de quienes somos, cuáles son las cualidades que contenemos, dejando que el Espíritu revele lo completo que es nuestro Ser. Si tomamos estos pasos, si practicamos fielmente, vamos a ser santificados, lo cual significa la realización total y completa de la Unidad.

“Glorificarme Padre con tu nombre que era mío antes del origen del mundo”

esta glorificación es la santificación, el conocimiento de quien tú eres inamovible, revelado a ti.  La vestidura interior.  El Anillo. Esa confianza total que no necesita más palabras, más signos, más demostraciones.

Tú puedes decir:  “Yo soy aquel que soy”

Esta santificación lo espera todo de nosotros y el pre requisito es ser Tu ahora el hijo vivo de Dios andando en el universo invisible en tu Cuerpo invisible.  Esto practicado a diario.

“Por su bien Yo me santifico a mi mismo, para que ellos también puedan ser santificados a través de la verdad”

Nosotros tenemos al que muestra el camino que hizo esto primero. Incluso la santidad no es más que una fase.  Es el quinto mundo, pero en tu santidad encontrarás total fidelidad a la voluntad de dios en ti.

Solo los santos viven totalmente en la voluntad de Dios y esa es la razón por la que se les llama santos. Estamos aprendiendo a vivir totalmente en la voluntad de Dios.

Cuando tú estás fuera de sincronía con el ritmo de Dios, fuera de su ritmo Espiritual, estás en un estado de conflicto.  Muchos niveles de tu consciencia desconocidos por ti están luchando contra sí mismos, luchando contra la fuerza Divina. Tu sientes en esos momentos una sensación de inquietud pero no puedes aclarar exactamente que es lo que no funciona, y de todas formas, no estás totalmente donde quieres estar.  Algo funciona mal y tú no sabes porqué ni que es.  Algunas veces muchas cosas al mismo tiempo no van bien.

Pero de repente, hay un momento en el que todo parece ir bien, y es cuando has encontrado ese ritmo Espiritual de nuevo.  Cuando no estás funcionando por el impulso de tu voluntad propia sino por la voluntad del Padre.

Y este andar entre las ilusiones del mal invisiblemente como el Yo-ser que es el Yo-ser de Todos, este ser   el hijo Divino, esta disposición a aceptar las palabras del Cristo que tú eres, todo esto te trae de nuevo, re estableciéndote a tu ritmo Espiritual para que así tú y la fuerza del Universo seáis una sola, donde no hay sombra entre Dios y tú, no hay ninguna fisura, no hay un segundo Ser más que Yo y mi Padre, un único Ser invisible.

En cartas a los  hebreos, tengo algo bastante interesante en esta línea.  En capítulo 10 y verso 4, entonces va del noveno al décimo verso.

Primero Pablo dice a sus estudiantes hebreos: 10:4 “ Por eso no es posible que la sangre de toros y cabras pueda perdonar (llevarse) los pecados”

Entonces continúa en el noveno y décimo verso,  Entonces él dijo “él” se refiere al Cristo, “ Mira, yo vengo a hacer la voluntad de Dios. El se lleva el primero para que pueda ser establecido el segundo”

Ves lo que esto significa? Cuando tú entras en el conocimiento de que eres el hijo de Dios, el primero se quita, Tú pensabas que eras un ser humano.

“El quita el primero para que pueda establecerse el segundo”

Es la rendición del primero, del sentido humano del yo-ser, a aceptación del segundo, el yo-ser Divino e invisible. “por el cual somos santificados por la ofrenda del cuerpo de Jesucristo de una vez por todas.

Cada uno acepta el cuerpo invisible del Cristo, esta es la santificación.

En nuestra meditación ahora, vamos a sostenernos en esta verdad de la naturaleza invisible de tu Ser, para que tú no puedas ser nunca dos, y cuando no eres el hijo de Dios, no estás siendo tu Ser.

El hijo de Dios no es nunca visible, El hijo de Dios no es nunca corpóreo, nunca en una forma física, nunca en el mundo. Siempre en el Reino de Dios, donde la tierra parece estar, siempre en el Cuerpo de Luz, donde la forma física aparece estar,  porque tu cinco sentidos no pueden reconocer este hecho, debes transcender los cinco sentidos, aceptando la Palabra de Cristo de que esto es así, y de esta forma, tú estás viviendo más allá de la capacidad de tus sentidos en tu aceptación.  Tú no estás viviendo en el universo de lo que tus sentidos y tu cerebro te dicen. Tú estás aceptando, con confianza, las palabras del Cristo de que tú eres un hijo invisible ahora, así como se lo dijo también a sus discípulos, que ellos no eran del mundo, que ellos tenían que ser santificados, que ellos eran Divinos, que ellos eran como Jesús el Cristo,  el hijo de Dios, que Dios era realmente su Padre de la misma forma que era el suyo y que ahora nosotros aceptamos nuestra perfección como hijos de Dios.

“Sed perfectos así como vuestro Padre”

La perfección de vuestro Padre se basa en el hecho de que que no hay otro poder que el poder de Dios. Tu perfección se basa en el hecho de que el poder de Dios es el poder de Hijo y más allá de tu poder como  hijo de Dios no hay otro poder.  Mas allá de tu mente como hijo de Dios no hay otra mente y esa mente, siendo perfecta y poseyendo toda la inteligencia, cualquier acción de esa mente es igualmente perfecta y con toda la inteligencia. Y toda acción que no sea perfecta y con toda la inteligencia es una ilusión en la misma medida que todos los males que tú ves a tu alrededor. Todo lo que no es perfecto como tu Padre es la ilusión que estás percibiendo de los sentidos. No hay nada más que perfección presente en el invisible Reino de Dios y el mundo visible no es más que una imagen mental distorsionada de esa Perfección invisible y siempre presente.

La Perfección nunca desaparece. La realidad espiritual nunca desaparece. La filiación (hijos de Dios) nunca cambia. Se trata de acostumbrarse a vivir como ese hijo invisible en esa invisible perfección y mirando afuera hacia el mundo sin miedo o duda o necesidad de cambia lo que aparece, sabiendo que tu substancia realizada hace todos los ajustes necesarios.

Pero cuando Tú estás en esa presencia consciente, sin espada, sin fuerza, sin poder, sin manipulación, tu propio Ser quita el sentido distorsionado de las apariencias y revela la armonía de tu Ser.  Es sin esfuerzo, el único esfuerzo está en Ser tu propio Ser.

                                               ----- FIN DE LA PRIMERA PARTE -----

Ahora continúa la lección que tomamos para practicar durante la semana que muchos de vosotros puede que lo hayáis olvidado, sobre descansar en la Unidad de tal forma que vivas en un estado ininterrumpido de Unidad.

Cuando una nueva persona entrara en tu vida, tú transferías tu observación consciente de la presencia del Cristo de tu Yo-ser al de aquel individuo, de tal forma que tú seguías viviendo en Unicidad, un único yo.  Ahora, eso es lo que nosotros estamos haciendo en este momento.  Estamos intentando ser conscientes de que aunque hay cuarenta o cincuenta formas presentes aquí, que solo tu Yo-ser invisible está presente aquí. Y esa es la realización de la Unidad que hemos de mantener.

De tal forma que cuando tu te giras de un amigo al otro, tú nunca estás cambiando tu consciencia que atestigua que está ese Ser invisible en cada individuo.  Dondequiera que yo vaya, el Yo-ser está presente.  Este es el Cuerpo Unificado de Cristo.

Nunca puedo insistir lo suficiente por mucho que lo haga la importancia de hacer esto.  Aquellos que alcanza la habilidad de descansar conscientemente en el Ser Invisible Único sin importar lo que hagan o vean, se encontrarán con que la ley de la Gracia es la ley de todo lo que ellos están haciendo. No puedes nunca quedarte excederte por mucho tiempo que inviertas en ello, no hay sacrificio que sea demasiado grande, conscientemente saber que aunque yo esté hablando con un hombre o una mujer estoy hablando con el Yo Único Invisible.

Siempre girarte al otro lado de aquello que tú ves delante de ti a lo próximo o el próximo que viene delante de ti sin nunca realmente girarte. Es siempre el Ser Invisible de ti mismo y ese Ser invisible de ti mismo es el mismo Ser que el del amigo que saludaste o del enemigo que estaba delante de ti.  Solo existe ese Único Ser Invisible. Debes reclamarlo y vivirlo conscientemente.  Todo esto es parte del camino a la santificación.

Y es por eso, que nosotros deberíamos, incluso cuando estamos escuchando esta charla, incluso cuando vamos al teatro, no importa lo que hagamos, siempre continuamos sin parar nuestra realización del Ser Uno Invisible que está donde todas esas formas parecen estar. Y ese Ser Invisible que soy  yo,  siempre acepto que ese es mi único Yo-Ser.  Este es tu trabajo silencioso. Casi es lo mismo que el trabajo que hacemos para el mundo, el reconocimiento que el Ser Único, Infinito, Invisible es tu Ser.

Cuando estás santificado, nada te ocurre, puesto que tú eres el hijo de Dios. La santificación mencionada aquí es la revelación de que Dios se individualiza como tu Yo-ser incluso antes de que tú te conviertas en una forma. El Yo-Ser de Dios es tu individualización.  La revelación de esto es tu santificación.  La aceptación de esto es la preparación para la realización de esto mismo.

“Ni tampoco rezo yo tan solo por estos”  Solo estos pocos, solo estos once.  Ni tampoco rezo yo solo por las once cualidades de Dios en mi interior, sino por todas las cualidades para que sean llevadas a su plenitud en mi consciencia.  “Ni tampoco rezo solo por estos,  sino por todos aquellos que crean en mí a través de su palabra”.

La palabra en ti es Cristo. A través de tu Palabra, tu creencia en el Cristo dentro de ti te trae a la misma unidad y santificación que a los discípulos en el tiempo de Jesús.  Esta es la preparación por la que tu conocimiento del Cristo en ti es automáticamente tu conocimiento del Cristo en aquellos que tú encuentres ese día.

Y por tanto, Yo Cristo rezo y preparo el camino. La armonía de Cristo en ti se convierte en la armonía de tus relaciones cuando tú aceptas tu único ser invisible como un ser invisible limitado donde tú estás sino como el Único Ser Infinito Invisible.

Tu ser, siendo omnipresente, esa aceptación trae consigo al Cristo que va delante de ti preparando el camino,   al tiempo que tu forma se mueve en lo visible, tu Ser Cristo invisible y en todas partes, aceptado, prepara el camino dentro de cualquier otra “forma” que esté en asociación contigo.

No dejamos nuestra realización de la Unidad ni por un segundo. No damos un paso fuera de la Vida puesto que la Vida es eso. Y lo más que tú eres consciente de ello, en mayor medida tu descubrirás que has encontrado la dimensión que faltaba en todos tus años anteriores. La dimensión que faltaba era el darme cuenta conscientemente de que yo soy el Ser Único Invisible del universo.  Y no importa hacia donde me gire.  Todo es Yo, funcionando, presente y perfecto y siempre el único Poder. Así es como tu realizas la Unidad  y esa unidad se manifiesta como la Gracia del Padre un tu presencia.

“Para que ellos todos sean uno: como tú, Padre, estás en mi y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros: para que el mundo pueda creer que tú me has enviado”.

La repetición ¨que tú me has enviado” una y otra vez para que tú sepas que sólo el Cristo es enviado. Solo el Cristo es de nuestro Padre. Aquel que es enviado el Padre es el Cristo y el único Cristo. Solo el Ser Invisible del Espíritu es enviado y si no estás en contacto con es Ser invisible del Espíritu no estás en contacto con aquello que es del Padre.  Estás separado.

Estamos aprendiendo a adorar a Dios dentro de nosotros mismos como nuestro Yo-ser Único y ese Dios es invisible, incorpóreo, sin fronteras, sin forma visible sin substancia visible. Tú estás llevándote a ti mismo fuera del cuerpo-imagen y descansando en el Infinito. Y podemos aprender a hacer esto en la medida en que nosotros nos sintamos más en casas  en nuestro ser Infinito invisible en en un cuerpo-imagen.

Para que todos podamos ser Uno.

“Y la gloria que tú me diste yo se la doy a ellos para que ellos puedan ser uno de la misma forma que  nosotros somos uno”

Cristo es uno con lo que el Padre dice, “Tú eres uno con el Padre pues yo te he dado a ti esa gloria” esto quiere decir yo soy el Cristo en ti. Se te asegura que Cristo está en ti puesto que tú tienes esa gloria. Dice “Yo les he dado a ellos esa gloria”. Cristo en ti es una Verdad establecida de tu ser.

Ahora, nosotros  no queremos ignorar esas palabras que están mas allá del nivel de nuestra mente pues vienen a nosotros desde el nivel de la mente del Cristo porque ellas son los ojos que necesitamos para que nos lleven más allá de nuestros horizontes

Nosotros no sabemos que somos un cuerpo Único invisible, pero nos lo dice el Cristo y por ello nosotros seguimos al Cristo lo cual significa que nosotros aceptamos que somos un Único Cuerpo invisible. Pero nosotros no somos otro cuerpo. Nosotros no somos un segundo cuerpo. Nosotros somos el Único Cuerpo Invisible y cuando tú dejas caer el reconocimiento consciente de ello, tú vuelves a estar en un segundo cuerpo, que no es un cuerpo, que no está sostenido.  Esa es la razón por la que los órganos de nuestro cuerpo pueden fallar.  Ellos están separados de el único cuerpo invisible. Ellos no están controlados por Dios. Ellos están controlados por la mente del Mundo. Pero cuando tú estás en tu cuerpo único invisible en tu consciencia, te encuentras que incluso los órganos de tu cuerpo ya no están controlados por la mente del Mundo.  Ellos están controlados por Dios.  El poder de tu Yo-ser espiritual    controla los órganos de tu cuerpo mientras que no aceptas ser ese cuerpo concreto.  Debes salir de la creencia que tienes en esto.
La realización de la Unidad, ahora, es revelado que consiste en una actitud consciente, una forma de vida vivida hasta que se convierte como en un zapato que usas hace tiempo, la forma de vivir a la que te has acostumbrado.  No como algo nuevo o chocante o algo que has oído y vas a intentar algún día, sino algo que estás haciendo todo el tiempo y siempre manteniendo el hilo de la Unidad, que yo soy ese ser invisible mientras que te das la mano para cerrar un trato con un cliente, mientras que dices al carnicero yo quiero un kilo de aquello, mientras que dices al transportista, gracias por esto… Siempre, las palabras que salen de tu boca no es lo que tu consciencia está diciendo en ese momento dentro de ti. Tú estás diciendo “Yo soy el Yo-ser individual invisible de cada persona con la que me doy un apretón de manos, o a la que hablo o me dirijo de cualquier forma.  Yo soy ese Uno. Ese uno que está por todas partes, yo no dejo ir esa Unidad. Y aquel es el Espíritu Invisible, aquel es el Cristo, aquel es el Hijo de Dios, uno con el Padre y ese Uno es el mismo que yo soy, y yo estoy por todas partes no importa que formas o cuantas entren en mi consciencia visiblemente.”
“Yo en ellos (y) tú en mi, para que ellos puedan ser hechos perfectos en uno, y que el mundo pueda saber que  tú me has enviado, y les has amado de la misma forma que tú me has amado a mi.”
Siempre, aquél que era llamado Jesucristo enfatiza que él no es la excepción, que el poder que él ha demostrado es el poder universal en cada uno.
“que tu les has amado como tú me has amado a mi”.
La naturaleza universal de la filiación divina se enfatiza para que nunca puedas cometer el error de la religión de adorar a Jesucristo como el único hijo de Dios, Eso es un error trágico y es un error igualmente trágico asumir que un ser mortal va a convertirse en inmortal o que un ser material se va a convertir en un ser Espiritual.
Se nos está diciendo que el Padre nos ama y que el Padre ha dicho “dejad al hombre”. El Padre ha dicho “Yo no soy un respetador de personas”.  El Padre no ama al hombre mortal. El Padre te ama porque tú eres su hijo y su hijo es un ser inmortal ahora.  Cuando se te dice que el Padre te ama, se te dice que tú eres el hijo de dios de nuevo de una forma distinta.
Y tú encontrarás que escondido en todas las palabras está la reiteración constante que tú eres mi Hijo.  Cuando tú te tomas esto en serio en el corazón, todo lo que es humano hereditario sale por la ventana. Esa es la razón por la que Jesús tuvo que superar su sentido de herencia humana.
Yo soy el hijo de Dios y vida tras vida el hombre ha estado diciendo “Yo no soy el hijo de Dios”. Y él ha estado sufriendo debido a esto. Y estos pocos que pueden alcanzar la realización, “Pero yo soy lo que ellos dicen que yo soy”, no sufrirán por esto sino que aceptarán su herencia Divina como un hecho de vida, y con ello todo lo que la herencia Divina abarca. La vida del Padre pasa a ti en la medida que  tu vida no incluye ninguna susceptibilidad a ningún problema de esta tierra y tus problemas por tanto están basados en la falsa suposición de que tú no eres el hijo de Dios.
La corrección en consciencia practicada, nos enseña de que el hecho de que haya mal en el mundo es imposible. El mal no está aquí. El hijo de Dios está aquí. Esa es la gloria de Padre en ti, en tu Unidad.
“Padre, yo querría que ellos también, a quienes tú me has dado, estén donde yo estoy; que ellos puedan contemplar mi gloria, que tú me has dado:  porque tu me amabas antes de la fundación del mundo”
Ahora, cuando el Cristo dice,  “Padre, yo querría que ellos estén conmigo donde yo estoy” este es el deseo de Dios expresándose. El deseo de Dios expresándose como Cristo diciendo, “Yo quiero que  tú estés donde el Cristo Jesús está.”  Ese es el deseo de Dios expresándose y tu o bien lo cumples y tú estás en el ritmos del Espíritu o tu te niegas, por ignorancia u otras razones, y si tú estás donde Jesús el Cristo está, y no quiero decir mañana, el  hijo de Dios está donde Jesús el Cristo está ahora. Solo hay una manera de que tú puedas estar donde yo estoy. Yo estoy en el Reino de Dios.
“Padre, yo quiero que ellos también, quienes tú me has dado, estén conmigo donde yo estoy”
Yo, Cristo estoy en el reino de Dios y yo deso que tú estés conmigo,  en el Reino de dios.  Ahora, tú intentas entrar en el Reino de Dios en esa forma que tú llamas tu cuerpo. Tú no puedes estar con Cristo en esa forma.
“Padre, yo quiero que ellos……………………...estén conmigo donde yo estoy”
Tú solo puedes entrar en el Reino de Dios renunciando a tu creencia en la forma. Y la voluntad del Padre es que tu hagas justo eso pes no hay otra forma para ti para estar donde el Cristo está, fuera del concepto de forma.
Ahora, si no no estás en la forma y estás en el Reino de Dios donde el Cristo está es porque esto es quien tú eres. Esto es quien el hijo de Dios es. Ves como te estás preparando para estar en Getsemani también? Getsemani es un lugar. Puedes encontrarlo en el mapa, es un lugar físico.
Pero,  “Padre, yo quiero que ellos…...estén conmigo donde yo estoy” El anteriormente había dicho “yo no estoy en el mundo.   Así muy pronto te das cuenta, no hay nadie donde tú tienes que estar en Getsemani.  Esa es tu preparación para ello. Te retiras del sentido físico de la vida a medida que construyes tu consciencia Espiritual  de identidad.
“Para que ellos puedan contemplar mi gloria”
Contemplar la gloria de Cristo es contemplar la gloria de tu propio Ser como incorpóreo, invisible, eterno y es todo en este momento, el ahora, detrás de átomo, detrás del mundo, detrás de las imágenes de la mente. El universo de la mente es este mundo. El universo del Reino de Dios es todo lo que está aquí donde la mente ve este mundo y sólo el hijo de Dios en ti ya no está dominado por este mundo. Es una posibilidad ahora y pronto se convierte en un deber.
“Padre justo, el mundo no te había conocido: pero yo te  he conocido, es estos han sabido que tú me habías mandado”
Hay un significado en el mundo detrás de  “Padre justo, el mundo no te ha conocido” “(Dios) el mundo no te ha conocido.” Dios es vida. El mundo no ha conocido la vida.  El está diciendo “El mundo está muerto” y el mundo dice “Dios está muerto” 
El mundo no ha conocido a Dios. El mundo no ha conocido la Vida.  La religión no ha conocido a Dios. La Humanidad no ha conocido a Dios. Ves el significado de resucitar a los muertos? Aquellos que no conocen a Dios, no conocen la vida y ellos están muertos y resucitar a los muertos es elevarnos en el conocimiento de la Vida, en el conocimiento de Dios. Y ese conocimiento es que yo soy el hijo de Dios.  Entonces, yo conozco la Vida. Yo conozco al Padre. Conocer al padre correctamente es conocer al hijo que es Dios en ti. Dios en ti es el hijo de Dios. Y tu puedes unicamente conocer a Dios correctamente a través del conocimiento de Dios en ti que es el hijo de Dios o el Cristo. Por eso se dice que solo a través de Cristo puedes conocer a Dios.
“El mundo no te ha conocido: pero yo te  he conocido”.  Yo Cristo te he conocido
Y cuando tu conoces a Cristo en ti mismo, tú estás saliendo a la vida. Tu estás dando un paso fuera de la muerte y dentro de la Vida. Tu estás saliendo de la mortalidad. Andar e tu ser invisible es cobrar vida.
“ Yo te  he conocido, (y)  estos (te han conocido) a quienes tú me has mandado”
De nuevo, Cristo es mandado. Tú debes conocer a Cristo en ti para conocer a Dios. Tú debes saber que el Hijo de Dios es tu nombre y entonces conoces a Dios en ti que es Cristo-
“Y yo he he declarado a ellos tu nombre, y lo declararé: para que el amor con el cual me has amado pueda estar en ellos y yo en ellos”
El Cristo lo continuará declarando a través de ti. “yo continuaré declarando Tu nombre”.
El nombre de Dios es Cristo en Ti.  El nombre de Dios es tu identidad. La individualización de Dios en ti, Cristo es el nombre que Cristo declara todo el tiempo y lo continuará declarando para que tú  lo aceptes y vivas en el Ser-yo invisible. Tú demostrarás los frutos que son la declaración que es el producto de esta declaración.  Tú lo declaras, Yo Cristo en ti, a través de los frutos de vivir en tu Ser invisible lo cual continúa la declaración en el mundo de mi Presencia.
Y así, finaliza el capítulo 17.  Es la preparación a través de la que todo el mundo tiene que pasar para llegar a la realización del Ser. Ese Ser que ahora, cuando lo realizas, te permite salir a tu Getsemani cuando tu estás preparado pare la rendición total de tu concepto de ser humano.  La prueba suprema de decir, “Yo estoy listo para renunciar a mi mismo como ser humano, a la mortalidad, al yo que muere, a la forma que muere y vivir en la forma que vive, en el Ser que vive, en el Reino que vive”. Esto es Getsemani.
Toda esta preparación para este momento de rendición total donde tú te conviertes en un sacrificio  humano y aceptas tu Ser Divino.  Esa es la razón por la cual nosotros no damos toros y cabras o palomas o diezmos o hacemos promesas o pequeños sacrificios. El único sacrificio es el sacrificio de mi Yo-ser humano.  Pocos habrá que entren por esa puerta tan estrecha.
Y por tanto,  El que muestra el camino es justo eso lo que estaba a punto de hacer, y sus discípulos van a cometer muchos errores en ese proceso y ahí es donde vamos a aprender que nosotros, si somos puestos frente a una circunstancia similar a día de hoy reaccionaríamos de la misma forma y a través de sus errores nosotros podemos corregir nuestros errores potenciales y eventualmente llegar a la aceptación plena, la madurez Espiritual de ser inmaculadamente concebidos y nunca de otra forma.
Nosotros estamos reuniendo a nuestros discípulos internos ahora para que lleguen a un lugar de plenitud donde yo puedo decir, “Yo soy el hijo de Dios y no hay ningún residuo humano. Este es mi nombre.” Y entonces, para ti Getsemani es el próximo paso.
Ahora, tu Getsemani no será el Domingo próximo. Puede que no suceda ni en esta vida para algunos. Para otros cinco  años antes que otros que vienen detrás.  Realmente es un hecho de cada día. Cada día es Getsemani si tú estás como el hijo de Dios. Cada día tú estás probando que no necesitas defensa en este universo excepto la de tu propia identidad. Y así, Getsemani de hecho es una experiencia diaria de confiar en tu propia identidad, de ser auto-sostenido.
Tú has empezado ahora y nosotros alcanzaremos el clímax en esta comprensión del hijo de Dios sostenido por su propio Ser que yo soy y quien no necesita asistencia exterior. Todo fluye desde la propia esencia de tu Ser.
De nuevo esta semana, profundiza en el darte cuenta conscientemente de mantener el hilo de un solo Yo-Ser invisible en cada relación personal durante el día. El teléfono no me cogerá por sorpresa cuando conteste y encuentre a María al aparato,  es al Único Ser al que yo estaré hablando incluso si ese ser quiere llamarse María y no me cogerá por sorpresa cuando llamen a la puerta.  El único que va a estar ahí cuando abra es el Ser Uno Invisible, y todo lo que hagas, dondequiera que vayas, no dejes de ni por un momento tu Ser Único Invisible como la única identidad que hay ahí. No pierdas el hilo de la unidad. Encontrarás que esto es muy valioso a la hora de tu realización final de que Yo soy El Hijo Vivo.
Ahora, nosotros todos somos Uno en este momento, No importa donde vayas, cuanta distancia parece que nos separe, nosotros aun seremos ese Uno, y eso siempre será un hecho de tu vida. No importa donde vayas, no importa de quien parezca que estás separado o con quien parece que estás junto, solo el Ser Único Invisible será tu nombre para siempre.  Ese es tu eterno y único Yo. Esa es la razón por la cual El Cristo Jesús nos dijo, “No llames a ningún hombre tu Padre……. Pero (vosotros) sed perfectos como vuestro padre” El Ser Invisible Único.  Ahí es donde nuestra consciencia debe descansar.
Y por tanto, así como se nos dice al principio, estábamos hoy hablando sobre la preparación para Getsemani, el Un Yo-ser.
Tú puedes de nuevo mirar al capítulo 11. No lo haremos todavía .  Vamos a ir directos hacia Getsemani. Hay algunas cosas que pueden ayudarte en la “realización de la Unidad” en el capítulo 11.  Iremos al capítulo 18 de Juan este Domingo que viene.
Gracias
